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M A E S T R A  P O R T A R A

Pü({uesa de la Victoria

• dentro de la Belleza se hicieran divisiones y  clasi­
ficaciones, sería una de las prim eras y  qui{á la que m a­
yo r  número de adeptos consiguiese, la obelleia delica- 
dar>; esa belleza de líneas tan suaves, tan puras, de una 
majestad tan serena, tan dulce, que invita á descubrirse 
a l contemplarla y  lleva imperiosamente á la adoración 
ferviente, respetuosa y  tranquila.

Y  si quisiéramos dar fo rm a  á esta clase de belle{a, 
encontrar una dama que prestando vida al ideal forjado 
en la mente, lo representase en el mundo, la figura  de 
la Duquesa de la Victoria, surgiendo espontánea de la 
imaginación, vendría á reclamar s if derecho indiscutible 
para ello.

E n la Duquesa de la Victoria, p o r  raras y  fe lic ís i­
m as coincidencias, á las perfecciones y  á los encantos de 
su persona, corresponden las virtudes y  las bondades de 
su alma.

M u y  joven, en la edad en que las pasiones son más 
vivas, y  el deseo de brillar y  lucir domina con m ayor 
fu e r \a , asombra profundam ente el recogir.-iiento y  la 
tranquilidad en que se desli{a su vida. Las atenciones y  
m il pequeños cuidados de su casa, su afición decidida por  
la música y  especialmente por el piano que domina con 
pasmosa seguridad y  verdadero arie y  el dar satisfacción 
cumplida á  las virtudes que atesora su alma, fo rm a n  el 
program a diario de su vida ejemplar.

E n la espontaneidad de tas conversaciones fa m ilia res , 
y  las contadas ocasiones en que se ha presentado en las 
fiestas áel g ran  mundo, ha hecho gala de un ingenio  
que no necesita de la burla ni de la sátira para m os­
trarse y  triunfar, de un corazón bueno, m u y  bueno, 
hermosamente bueno, de unos sentimientos elevados, de 
un espíritu superior; en la Duquesa de la Victoria la 
belleza del alma y  la del cuerpo se distinguen p o r  una 
misma cualidad: delicadas.

A ntonio S utum .vvor
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Conocida

EL MARQUÉS DE URQUIJO

M

E l progreso incesante de la 
hum anidad establece, sobre 
bases d istintas, loa íun<lamen- 
tos del o rden social en las di­

versas épocas históricas, elevando á las je rarqu ías supe­
riores, al talento , á  la virtud  y al trabajo  para  provecho de la 
justic ia  y  dei bien, de la  civilización, en una palabra, de los 
pueblos mo<lernos que exigen que, cum pliéndose la b ib lica sen ­
tencia, cada uno conquiste por sus esfuerzos y sus m éritos el 
lauro y la  recom pensa que le correspondan, condenando para 
siem pre las estériles molicies de algunas herencias fatales.

A unque no del gusto de todos, este es el gusto que por razón 
y equidad se im pone y que 
!a realidad comprueba.

Y  testim onio fehaciente 
de la  tendencia indicada en 
los tiem pos actuales, es el 
M arqués de U rquijo  que, 
como su  antecesor ilustre, 
rep resen ta  la  estirpe glo­
riosa de los honorables y  
lioni ados h ijos del honrado 
trabajo , á  quienes G e n ­

t e  C o n o c i d a ,  honrándose, 
tien e  el honor de rend ir 
hom enaje de público re s ­
peto , á  los que, en fln, como 
el M arqués de U rquijo, 
contribuyen en un aspecto 
determ inado  á  engrande­
cer nuestra  p a tria  y  nues­
tra  historia,

La biografía de D, Ju an  
M anuel de U rquijo y  Urru- 
tia, segundo M arqués de 
L rquijo, es bien conocida, 
y  conocida en  bien de la 
g en te  conocida y de la opi­
n ión  inteligente.

Vasco (de la provincia de "
Alava), el M arqués de U rquijo  heredó  los preciadísim os atribu- 

s ^  aquel pa ís de raza tan  fuerte  y  laboriosa como cristiana 
y m odesta. Puedo decirse que su  característica  es la de otros 
m uchos m dividuos de aquella región herm osa y nobilísim a.

ü e  activo y probo agente de Cambio y Bolsa, cuando joven 
á banquero riquísim o y acreditado, y  á  consejero com petentí 
sim o del Banco Hipotecar-io, de la Com pañía ferroviaria de Ma­
drid , Zaragoza y Alicante, de la Sociedad de A ltos H ornos y fá­
bricas de h ierro  y  acero de Bilbao, indica su  genio  económico 
evidenciado en los ilustrados inform es que le  solicitan de conti­
nuo m uchas personas y colectividades.

De concejal del A yuntam iento de la  Corte, á  diputailo  á  Cor­
tes por M ailrid y  A m urrio, y  senador por la prov incia  de V ito­
ria  j  senador vitalicio, se  hallará su  valim iento económico, más 
que al servicio de un partiilo  en cooperación preponderan te  con 
su  experto dictam en y su  caudal enorm e cerca de los (Gobier­
nos para  m antener la firmeza del crédito español 

B asta reco rdar que hace muchos años acaricia el propósito 
J i e  tanto h a  propagado, y  que ahora persignen nuestros a trasa­
dos gobernantes, de lograr que la D euda exterior y las grandes 
explotaciones de minas, pantanos, canales, industrias, ferroca­

rriles, etc., sean regidas po r capitales y  entendim ientos espa­
ñoles, como ocurre en  Vizcaya tan  lucrativam ente.

Su am or al país de su  cuna lo tien e  dem ostrado con su  pro­
tección generosa á  la Escuela de A gricu ltu ra  de Vitoria, de muv 
g ra ta  m em oria por los sabios m aestros y  aven ta jados discípulos 
que ha tenido, y que enseñan con el necesario ejemplo los siste ' 
m as recientes de abundante , selecta y  b ara ta  producción agrí" 
cola y  ganadera, con la subvención espléndida á la  publicación 
de la  in teresan te  rev ista  que en  la capital de Alava difunde y de­
fiende los cuidados de policía sanitaria , y h asta  con el apoyo que 
á m enudo concede á  sus paisanos indigentes y  á los soldados 
vascos. En Liiidio, pueblo en donde, aunque no nació, pasó  sus

prim eros años, h a  constru i­
do á  sus expensas y  rega­
lado una  casa Aynntam ieii. 
to; tam bién construyó en 
aquel lugar pintnresoo un 
g ran  edificio destinado á 
escuela d e  páivulos, cuyos 
gastos de subsistencia y  en­
señanza son costeados con 
la ren ta  de un capital que 
al efecto legó al m orir oí 
Sr. D. E stanislao  de U rqui­
jo  y  Santaluce, prim er M ar­
qués de -Urquijo.

fius sentim ientos y  do­
nativos d e  caridad son más 
conocidos que su  propia 
persona.

A bre su  ca ja  frecuente­
m ente con la  m ism a mano 
o cu lta  que p res ta  su aux i­
lio ó su lim osna al necesi­
tado ódesvalido, sin más in ­
terés que saber que es bueno 
y  me nesteroso guien le pide.

E n la G ran Jun ta  de la
 i '^d a d  JUadrileña sn n o m

bre, eu dinero y su ¡)ersona 
están  al lado de otros varones dadivosos y benditos <le Dios 

Si todos los capitalistas fuesen tan  m agnánim os como e t  M ar­
qués de Urquijo, no habría problema social, no habi ía  burgueses 
n i proletarios. Sus sirvientes y  emplea.los llegan á  tener posición
d e s a b o r d a  po r la rem uneración crecida con que se les recom ­
pensa á unos sus oficios, y  con la participación que en  las u tili­
dades tienen otros, equivalente á  su colaboración, logrando to ­
dos un b ienestar con el aliorro, que es baso de la paz y la  felici­
dad de la familia, y  hallándose siem pre acom pañados y socorri­
dos en sus adversidades, siem pre halagados y siem pre agrade- 
cidos á las Obsequiosas atenciones de los dueños afables de 
aquella su rasa, de donde no salen más, sin  m ás que haber cum ­
plido como dicta e l deber moral.

¿Quién m ás noble, quién más m eritorio, quién mejor?
¿ \  en qué p e r s o n a s  y cosas p u e d e n  o c u p a r s e  m e j o r  l a s  c o ­

l u m n a s  d e  G e n t e  C o n o c i d a ?

Reciba, |)ues, el señor M anjués de Urquijo, de G e n t e  C o n o c i ­

d a . este merecido tributo  «jue hace y a  mucho tiem po tiene hecho 
suyo toda la nación española, y (jue nosotros tributam os lioy 
con el placer que se  tr ib u ta  siem pre  lo que se h a  conquistado 
por el p ro , io esfuerzo. •

•U  a n  d k  C A .S T K O
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G enk

CRÓNICA

La M arquesa de Portugalete h a  dado á  luz con felicidad una 
nifia.

K1 31 de Julio  rindió su tribu to  á la  muer: e el anciano doctor 
don Basilio San M artin, que ocupó un lugar tnuy distinguido en- 
f e l o s  médicos madrilefios.

El 1‘2 del actual, Santa Clara, fueron loe días de las viudas de 
Chacón, Vélez y Cuadra; señora de Topete ()). Juan  Andrés) y 
señoritas de Bayo, Arrazola y  Chacón.

El 13, Santa A urora, de la  M arquesa de Torralba; Condesa de 
Torrepando y  su h ija  soltera y tam bién  la  señora de Kózpide.

E l 15,1a A sunción de N uestra Señora, d é la  
D uquesa de Tam am es, Condesa de Bornos,
M arquesas de Tenorio y Casa Torres; señorita 
de Quiroga y Pardo Bazáu; señoras d e S e m - 
prüii, C endra y Pacbeco.

E l 16, San Jacinto, de la  V izcondesa de Hgr- 
maza. Condesas v iuda de X iquena y de la Ro­
mera; señores Picón, Anglada, M artos, Marqués 
de O rija lba, B anqueri, Ceruelos, G arcía y 
Pcíró.

El 18, Santa E lena y San Joaquín, son los 
días de S. M. la R eina de Italia; S. A. K. la  du ­
quesa de Aosta.

M arquesas de A mposta, Castrom onte, V icto­
ria de las Tunas y V illanueva de las Torres; se­
ñoras de Tonnger, Mata, Oviedo, N ájera, y  viu­
das de B ertrán  de L is, Arcos, Sagasta, Bosch y 
Fustegueras; gefiorila» de Quiroga, D onoso-Cortés, Fernández- 
Shaw, Seijas y  O 'Laulor, D uquesa de Cánovas del Castillo.

M arquesas de C aracena del Valle, Seoane, Blegua, Navarrés, 
San Miguel d é la  Vega, Urefia, Santa Susana, San Jo sé ,lsa s i 
y Santa M aría del Villar.

Condesas del P ilar y viuda de este título.
Vizcondesa de Solis.
Señoras de Valle ;r.ce Caro), T avha, C aibcnell y Noeli,
Señoritas de Berm ejillo, A randa, Casani y Cejuela.
D uques de Arión y Medina-Sidonia.
M arqueses de Santillana.R einosa, B atoja, B arzanallana, Rn- 

vaicava, Arco, Balleslar, Bóveda de I.im ia, Gélida, Góngora, 
U rrea, Castellbell, González, P eña  de los Enam orados, Pejas, 
H ijosa de Alava, Ju ra  Real, Vega de Boecillo, M edina, Bene- 
m ejis de Sistallo, Jau ra , B cnalóa, V alm ar. M irada de Ebro, 
S en tm enaty  Cuitadilla.

Condes de M únler, Peña  Ramiro, Pestagua, Belloeh, Guendn- 
lain, G iraldeli, Vigo. V illam ar, Bilbao, G ahardé, González, M au­
lé, Rotova, Solterra y Campillos.

Vizconde de T orre de A lbarragenma.
B arón dePerp ifiá .
Señores I'uigcerver, Sáncbez l'oca, Sorolla, ( Isnia, Caro,

Díaz C añabate, N úñez de Prado, Concha Alcalde, Maldonado 
Macanaz Alvarez da Sctomayor, Angoloti, Chinchilla, Elizaga, 
Ulmedilla, T orres Eabrigut, (lil Berges, B e te ira  Armesto, ()r- 
tiz de Villajos, Muñoz Chaves, R isueño, Santos Ecay, López 
Dóriga, G arrido, Santam aría, A ldricb, Kuiz Jim énez, Alcaide de 
Kafva, Sancbiz, Escosura. Valverde, Ibüñez Cuevas, Torres 
Asensio, M arton, L astres, Solía, Patifio, C astellarnan, Uoure, 
Tavira, Alós, Güel, Alcibar, C iuguet, el Obispo de Avila, Costa, 
González de la Peña, Arim ón, López Cbicoy, Sánchez (iómez, 
Albacete, Gómez de Barreda, Cincunegui, Incbauati, Purón, La- 
zaga, C hapaprieta, Aguirre, González Hidalgo, Barraquen, 
(ju in tana, D icenta, Valverde, «.juintero, Azcona, Sainz de la 
Maza. etc. etc.

El 21) falleció la señora doña Rosa Jovellar y  Cardona, esposa 
del ilustre  ex m inistro  de la  G uerra, don A rseusio L inares y 
Pombo.

í  Jícfía fícsinff Jovellar de Xir,ares

La finada e ra  señora distinguida, virtuosa é ilustrada.
H acía algún tiem po que padecía un  cáncer en  el estómago, 

cuya dolencia llevó con verdadera resignación cristiana.
A dm ita nuestro  respetable amigo el G eneral L inares nuestro 

sincero pésame.
Tam bién falleció el 29 el 8r. D. Luis V illanova de la Cuadra.
Fué un  distinguido Ingeniero de Minas.
En las prim eras Cortes de la Regencia fué D iputado por un 

d istrito  de la  provincia de G ranada, con el carácter de liberal.
Desde bacía algunos años se hallaba atacado de enferm edad 

incurable, habiendo pasado tem poradas en cli- 
iiias cálidos,

De su  m atrim onio con la  bella y  virtuosa 
dam a doña Isabel Roma Rattazzi deja  tres hijos 
de corta edad.

Con tan  tr is te  m otivo enviam os á su  v iuda y 
dem ás distinguida fam ilia la expresión de nues­
tro  sentim iento.

E l d ía  8 se  cumplió el cuarto  aniversario de 
la  m uerte  del ilu stre  estad ista  señor Cánovas 
del Castillo.

E n  varias iglesias de M adrid se  celebraron 
sufragios p o r su  eterno descanso.

Su viuda, la noble señora doña Joaquina de 
Gama y Zavala, recibió en esa tr is te  fecha prue­
bas inequívocas del respeto y sim patía que 
d isfru ta  en todas las clases sociales.

El 6 se  verificó el enlace de la herm osa señorita A ngustias 
de Zulueta y  M artos, h ija  m ayor <le los Marque.?es d e  Alava, 
con el distinguido joven D. Jo sé  Fernández de Lascoiti y  Jim é­
nez, prim ogénito de los Condes de Lascoiti.

Bendijo la  unión el virtuoso é ilustrado párroco de Santa 
Bárbara, D. G abino Marqués,

H a n  s a l i d o  c o n  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  G e n t e  C o n o c i d a :

P ara  Santander, nuestro 'querido  amigo el ilustre  jurisconsul­
to  D. José U íaz-M artin y  Cabrera.

P ara  Santiago (Galicia), D. Ju an  C astro y Valero.
P a ia  ¡a Rioja, D. Adolfo G arcía y Kuiz de Castañeda.
P ara  A lbacete, el laureado poeta D. Domingo Díaz.
P ara  A licante, D, E ufrasio Ruiz y Pérez,
Y  p ara  G ijón, D. Jo sé  Lozano.
Desde cada uno de estos puntos, nuestros amigos nos envia­

rán  sus inform aciones, en las que darán  cuenta  de los sucesos 
más notables que p o r a llí ocurran.

Adem ás pubiicareraos gran núm ero de fotografías que han de 
rein iiirnos, y  con esto nuestros abonados podrán estar al co­
rrien te  del m ovim iento veraniego en esas p intorescas regiones 
de España.

Seguram ente recibirem os abundante  m aterial, pues siendo, 
como son, esas provincia» de gran  piedilección para  infinidad 
de fam ilias del mundo degante, ofrecen por s isó la s  inm ensa 
cai!tida<l de asuntos de qué hablar.

La bella provincia san tanderina; la  fecunda tie rra  gallega con 
sus a 'itiguos y magníficos m onum entos; la R ioja con sus fera­
ces cam piñas y patriarcales costum bres de sus habitantes; Al­
bacete con sus herm osísim as m ujeres; A licante con su  m agní­
fico puerto , y  A sturias con sus p in torescas riberas, sinuosas 
m ontañas, m ansos arroyuelos y  cañadas, proporcionarán segu­
ram ente á  nuestros amigos m ateria  suficiente para  escribir sus 
crónicas.

Los lectores de G e s t e  C o s o o i d a  están  de enhorabuena, pues 
desde las colum nas de la Revista podrán á  su  antojo conocer el 
m ovim iento veraniego que tenga lugar du ran te  la actual tem ­
porada.

SÚLI.IVAS
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J Ü E G O S  D E  N I N O S

L as horas Uel ca­
lo r fuerte, bojliorno- 
so, habían tran scu ­
rrido  ya. E l sol, pró - 
xim o ásepu ltarse  en 
el ocaso,de.saparecía 
tras e'. tupido encaje 
<le variados tonos é 
innum erables m ati­
ces verdes, que for­

maba la frondosa arboleda dcl 
Parque de Madrid.

En una  de sus plazoletas, la a l­
garabía de voces y risas infantiles 
e ra  tal, que quizá debido á la sed 
de esparcim iento que mi espíritu 

iiivoluntHriam ente dirigí 
hacia aquel sitio m is pasos. El cuadro era  alegre y  pintoresco 
J la ensenanza q u ed e  él pud iera  desprenderse no es de desper­
diciar, que á  veces un hecho pueril nos fija la atención como 
niaignihcante quizá, y  al nieditur en ello después, nos d a  la no r­
m a para  la v„la social, suplien.lo á la experiencia que insensata- 
m ente despreciamos.

U na señora de avanzada eda,i, con traje  de luto, sen tada en 
^ h a n c o .  leía un lib ro . Inm ediato á  ella estaba una  ó
para decirlo en castellano, una niñera, m ás ó m enos <listingui-

J e  por-
Instiiu iv   ̂ *1"® '" “ ■‘’ba con fijeza hacia otro banco no lejano, 
¡ a  la  mirada, y allí, en aquella
parte de la  plazoleta era  donde la «tenada se entregaba á
sus juegos y de la  que salía el alegre ccncierto de voces infan­
tiles que atra jo  nii atención.

E n  el banco hacia el que la señora elegante miraba, jugaban 
un querubín como de cinco años, de guedejas á  lo Velázquez y 
grandes ojos azules, y una m oreuita, por las trazas de la misma 
edad, que se  hallaba afanada eu  hacer comiditas con Ja arena 
que el querubín de las gue-Jejas le tra ía  en  un carrito  de m ade­
ra , jun tam en te  can  algunas hojas de espino, que eran  las verdu. 
ras que producía una huerta  completa, con sus .árboles y  todo 
qoe él mismo iba construyendo con sus m anitas hoyosas y  son-

bajo su  pesada carga, v ie , 
com-o °  ^  “ reiia y  el hortelano y carrero  á un tiem po
onn t ^  pucheros, que ahoga la  intervención de la niña,
de J  á recoger la tie rra  vertida, prosiguiendo
de este modo su  in terrum pida faena.

tantas niñas, capitaneados por una rubia habladora y decidida.

juegan á cogerse los uno.s y los otros al escondite, pero guedíín- 
<íose caxia vez uiia p are ja  y  ¡levando siem pre en  esto la  peor 
p arte  los n iás’pequeños ó los má.s cándidos.

E n tre  estos dos grupos; y  form ando contraste con ellos, fijó 
mi atención un niño de unos cuatro afi-js, m oreno, de m irada 
d u ra  y expresiva que jugaba solo, consistiendo su juego en 
am ontonar tie rra  hasta  form ar un m ontón que le llegaba ú la 
cintura. E x trañé  aquel juego, que yo encontraba aburrid ., y iiio 
notono y en el que el n iño parecía engolfado, encontrándose al 
parecer satisfecho de su  aislam iento y soltería. l)e  repente él 
m ism o, con sus m anecitas de rosa, empezó con furor guerrero á 
desliacer el m ontón que con tantos trabajos hab ía  levantado; 
dejándolo á  los pocos m inutos como la  palm a de la mano. L e ­
vantóse y cuamlo se d irig ía hacia el banco en que estaban se n ­
tadas las señoras, se detuvo á m irar el am oro.o  grupo de los 
que jugaban ú la» comidifaa, nublándose sus ojillos y reflejando 
su rostro una expresión de tristeza y envidia, que él pretendió 
d isim ular m irando á  su  desaparecido iiioiitóii, y al verle la n iña 
le dijo:

—No, déjanos. Tú, á  jugar con los oíros.
A  lo que el niño replicó;
—Con los otros no m e gusta  me canso.
Llam óle la  botiue y corrió a su regazo.

Y yo pensé m irando alternativam ente á unos y otros: ¡La ver­
dad es que b ien  poco aprovecha el hom bre las lecciones de la  
experiencia! ¿A qué o tra  cosa se reduce la  vida, sino  á estos i«e- 
ffos de niñoíf

F eu x .íxdo  Caucm .o V L.M'iEpa.v
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dente

L A  C O E E I D A ^  D E  B A Y O N A

Cnnoeida

H ay gran anim ación con m otivo de la vuelta  de R everte al 
toreo. Reina gran expectación. Aquí sufrió la  terrib le  cogida

que recuerdan seguram ente todos los aficionados, y aquí vuelve 
á  aparecer en el ruedo á  proliar sus facultades.

Llegan trenes a testados de gen te  Je  8an Sebastián, Biarritz, 
Burdeos y otros puntos, y  de varios sitios de aquí parten  tam ­
bién llenos, trenes para San Sebastián, que conducen aficiona­
dos, y  sobre todo a^cíonndug entusiastas, deseosas de contem ­
p lar á don Tancredo. E l día es espléndido. L a  plaza ofrece un 

aspecto b rillantísim o y alegre; se  cruzan infinidad 
de apuestas en tre  los que creen y  los que no creen 
que R everte puede volver á  to rear.

Se h a  verificado el apartado  sin incidente a lg u ­
no, quedando los aficionados satisfecblsim os del 
buen trap ío  y las hechuras que se  traen  los torog 

d>! Duque, que, á juzgar por la  presencia, prom eten cosas.
R everle, el héroe del día, está  m uy anim ado; con é l torearán  

Emilio T orres y  F élix  Velasco. A este  últim o le han contratado 
para  aliviar de trabajo  á  Reverte, pues de esta  m anera sólo ten ­
drá  que m atar dos toros, y  se dudaba que las facultades le a l­
canzasen p ara  m atar los tres pajan-acoB que le  habían  cabido 
en suerte. Quizá esto últim o sea la  causa de algunos claros que

se  ven en pal-
• —  eos y gradas,

y sobre todo 
en los tend i­
dos de sol; la 
poca confian­
za que inspi­
raba el cartel, 
e n  e l  q u e  
d e s d e  esta 
m  a íi a  n a  se 
hab ían  pues­
to tre s  m ata­
dores en vez 
de dos.

Como razón 
p ara  ello a le­
g á b a s e  que,

hallándose de jia.so aquí Félix  Velasco, se  le  hab ía  contratado 
para  d a r m ayor atractivo á  la fiesta; pero en esto se equi­
vocó grandem ente quien  así lo supusiera, pues lo verda- í í  
deram ente in teresan te  era ver á  R everte y  Bomba solos.

A la salida de la  cuadrilla, 
g ran  p arte  del público rom pió 
en  aplausos, saludando á  R e­
verte. D uraban todavía éstos 
cuando salió el p rim er V er­
agua.

R errenilo en negro, capirote, 
bien arm ado y de m uchas li­
bras. Fué .'aludado p e r R ever­
te  con tres recortes á  capote 
plegado, in ten tando  p a ra r al 
aniinalejo, pero el b icho se 
fué. E l toro, sin codicia, tom a 
dos varas de Manolo A gujetas 
y  tres del C harpa, acudiendo
á los quites Reverte. El V eragua es manso y busca la  dehesa. 
No tiene  m ás ’piO.poBtin. Cinco varas.

C urrinche pone un buen  p a r y  el N iño de la H uerta  lo hace 
m edianam ente.

Y ya tenem os á  Antonio R everte fren te  á la  fiera .A estia  tra je  
verde y oro; b rindó por E spaña y Francia, y pretend ió , sin con­
seguirlo, lucirse con el bicho. D espués de mucho trabajo  consi­
gue quedarse con el buey , em papándolo mucho. Por fln, y  en 
tablas el bicho, logra cuadrar y  en tra  á  m atar, agarrando una 
estocada ba ja  y  tendenciosa. E l to ro  cae y aplausos generales.

Segundo V eragua.—B errendo en cárdeno, botinero  y de m e­
nos representación que el anterior; parece m ás bravo.

bastan te  lucida, y  en  un pase se arrodilla an te  el toro, m ien­
tras los espectadores gritaban, enseñando el billete: ¡L'argent!

Tomó b as ta  cinco varas recargando y hubo de notable un 
buen  quite de Bomba en una caída al descubierto,

A mericano y Pulga de T riana parean, colocando este últim o 
un superiorisim o p a r al sesgo, que  le valió una  ovación.

Bom ba, de tabaco y oro, encuentra  b u id a  á  la  fiera y  pasa 
grandes fatigas para  sujetarla; hizo una larga faena para  sacar­
la á  los medios, y  aprovechando un  m om ento en que el bicho 
i'uadró, se  dejó caer con una estoca­
d a  algo pasada. (Aplausos.)

T ercer Veragua. — Negro , buen 
mozo y apretado  de cuerna. Salí i  con 
m uchos pies, que le  p a ró  V elasco 
con unos lances, term inados con un 
recorte en que se  llevó la  divisa 

Tomó h as ta  seis sangrías, detesta- 
bilísim am ente adm in istradas

Y los m uy ilustres banderilleros, 
po r no ser m enos, lo palitroquean 
desastrosam ente.

Cuando Velasco tom aba los tr a s ­
tos, una verdadera tem pestad  de sil­
bidos y pro testas estalló, y  el p ú b li­

co se  entretuvo en llenar el
redondel de fru tas, bastones, prendas de vestir y dem ás 
proyectiles. E n tre  la  lluvia, el m atador hace una faena

,I.'argent! R everte qu iere  calm ar la  bronca dando explicacio­
nes, y  tam bién  es silbado y llam ado al palco presidencial. Como 
la plaza es de m adera, el ruido es espantoso; 
varios espectadores del 8 se dan  de palos y ; 
crece la  confusión.

M ientras tan to  V elasco se  las en tiende de 
m ala m anera con el toro, atizándole liasta  diez 
pinchazos; sigue la bronca, h asta  que el bicho, 
aburrido y agujereado, se echa.

C uarto V eragua.—B errendo en 
negro y oortito de defensas. R e­
verte  le  obsequia con sus consa­
bidos reco rtes al brazo y unas v e ­
rónicas m oviditas, perdiendo te ­
rreno. R ecibe cinco puyazos, uno 

superior de A gujetas, y  m uere u n  jam elgo.
Los chicos de R everte  palitroquean regular­

mente, R everte toreó con m ucho m ovim iento y 
sin aguan ta r con la  m uleta. Se tira  de largo y pincha, siendo 
desarm ado y perseguido. Vuelve á p inchar y  nuevo ilesarme.

Más pases, p ara  una en tera  descolgada; o tra  honda bien  pues­
ta  y se  m uere el bicho. (Palm as y pitos).

Term inada la faena, pasa R everte á la  enferm ería  p ara  cu ra r­
se una herida  producida por el estoque 
en la mano derecha.

tju in to  Veragua.—Jabonero  sucio, cor- 
nicorto y buen mozo.

Bombita, le lanceó con a rte  p o r veró-. 
nicas y  navarras. ((írandes aplausos).

Tomó con m ucha bravura  h a d a  siete 
varas; resu lta  el m ejor toro de la  ta rd e  y 
el más grande.

En es te  mom ento se  sabe que la h e ­
rida  de R everte, es un puntazo en  la 
mano izquierda, en tre  el índice y el 

^  pulgar.
N ada más que regularm ente pareado, 

llegó á m anos de Bom ba, noble y  bravo.
D espués de una faena m agistral, ador­

nada y ceñida, en la que hubo buenos 
pases de pecho y en redondo, le preparó 

para  una  gran estocada, de la  que salió rebotado p o r atracarse 
de toro. (M uchas palm as). In ten tó  descabellar con la  pun tilla  y

lo consiguió por fin pasados algunos m inutos, con el estoque.
Sexto Veragua. -Berrendo en negro, pequeño y óasfnnfe joven.
Al salir á  la  arena, el público preguntaba por Reverte, á  quiéñ 

desde el cuarto toro, no se le hab ía  vuelto  á ver. E l parte  facul- 
lativo decía: que aunque la  herida  no ofrecía gravedad, le  im pe 
d ía  continuar la lidia.

El torillo, tardo y con poca» ganas, tom a cuatro varas por un 
caballo difunto.

M ientras los banderilleros parean. R everte sale de en tre  b a ­
rreras con la mano izquierda m etida en un pa­
ñuelo en  form a de cabestrillo, y  el público le 
hace objeto de brom as y ouchulletas.

Velasco pone fln á  In corrida, previos dos 
pinchazos, de una  gran  estocada que el público 
no aplaudió. Resum en: La corrida regular nada 
más. La tñ p le  presidencia, débil p a ra  ser triple. Loe toros, aun ­
que pequeños todos, m enos el quinto que era  muv buen mozo, 
han  resultado m ás nobles que bravos.

R everte tra e  m uy buena volunlad, tan ta  ó m ás que antes, 
pero  no se  halla ni con m ucho eu  las mism as condiciones que 
an tes  de la  cogida.

De nctable solo h a  habido: dos varas de Manolo A gujetas; 
dos pares, uno de C urrinche y otro de Rodas; y dos estocadas 
una del Bomba y la  ú ltim a de Félix  Velasco-

L a  opinión general conviene en que, por 
tr is te  que sea decirlo, se  vé de un  modo claro, 
que R everte no es hoy lo que fué; y  que lo más 
probable es que no vuelva á serlo, porque in ­
dudablem ente hay defecto físico y ese no lo le  
m ed ía la  voluntad.

Le falta  agilidad y soltura en los m ovi­
m ientos, y sí con toros pequeños se  ha visto 
apurado, no le será  posible to rea r toros gran 
des y  de poder.

E l público no perdona á la em presa que 
haya tra ído  á  Félix  Velasco, porque á  últim a 
hora sabe todo el m undo que no se encontraba 
de paso en San Sebastián, sino que fué traído 
expresam ente de M adrid, porque hab ía  tem or 
de que R everte no pudiera  m atar tres toros.

En la  plaza vimos; la  C ondesa de VaiUelagrana, la  M arquesa 
de Velázquez con la  Princesa Pío de Saboya, la  Condesa de <)r-

gaz. la  M arquesa J e  Soiuosancíio, la  Condesa de B aquer, la 
Condesa de la  Viñaza, la M arquesa de Bolaños, etc.

J ulio dk LA N Z.\li
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QmUí Cono< ' I

[ ( C U E N T O  Í ) E  A N T A Ñ O )

:  — ¡Nicolás!
—¿Qué m anda mi amo?
—Mando que veas si han m adrugado los mancebos de la  Ca­

ñada, y  s: están  bien repletos los cañutos de pólvora, y  s i las 
varillas tienen sus rejones, y , en  fin, si está dispuesto  lo que 
conviene p ara  la  fiesta.

—M ire m i amo y que sea como pocas. ¡Cuánta se  h a  ten e r en 
ello, por esto y  lo otio  y  p o r aquello, y  p o r lo que fué y vino!

—¿Qué re tah ila  es esa, y  qué quieres decir, y  no dices sino 
en un revoltijo de palabras que todo es confusión?

-  Confusión ya la verá su  m erced cuando llegue el tiempo... 
y  salga el del Colmenar. P o r C risto que es m uy herm osa pieza; 
l i o  pienso que otra m ejor bestia  baya corrido ni aun  e n  )a mis. 
ma plaza de Madrid.

-  No me agradara que no vengan caballeros <le la  corte, y eso 
que fueron m uchos los billetes de convite que h ice Ies escrib ie­
ra  con letra pulida el señor bachiller.

-  Ellos vendrán, que la fiesta de esta  villa de A rganduela es 
ya de nom bre por muchos años... Mas ahora que acuerdo, p e ­
inador m alventurado de mí. y  que no estuve en el cuidado con lo 
que ru e sa  señoría, señor corregidor, hizo pregonar, y  no es sino 
que m ire que no hay corcovado ó chepudo, y que m i señora 
princesa ó reina de la fiesta báse de ver sin  su  rey... Malo que 
peor habrem os de tocarlo, si es que vin iese á  se r reina de la 
fiesta la liija de su  señoría—que si lo s e rá  - ,  pues, sin  fa ltar al 
respeto, h a  de decirse que es la  más garrida y gentil moza de 
Castilla.

—No lo será la  mi hija, que p o r su  mucho recato no h a  sido 
vista de m uchos, y  otras van á  la  porfía de que las escojan; mas 
á palos he de m olerte, picaronazo, tum bonazo; así te  estás, sin 
haber encontrado el enano giboso p a ra  el jolgorio del día,

-  Oiga... cómo suen» la  dulzaina y redobla el tam boril. ¿Qué 
veo sino que allí viene todo el pueblo, y  es que mi señora doña 
A na, herm osa como ei sol, como éste no h a  podido ocultarse, y 
acla.náiidola vienen; y ya, qué rem edio tend rá  mi amo sino ce­
der á lo que el pueblo pidiere?

- A s í  seria si lo pidiese... pero  no creo que tal suceda.
No bien dijo  el corregidor estas palabras, cuando se vió la 

casa rodeada de gente que clam a po r reina á duña Ana.
— I n a  cosa m e ocurre - dijo  el corregidor -  , y  es que con un 

pelucón de los com ediantes y  un disfraz, y pintado y bien cam ­
biado e! rostro, pases por el giboso rey... en mando; asi no te  se ­
pararás de doña Ana,

Esto dijo, y en  tanto Nicolás fué á disfrazarse. El corregidor, 
dirigiéndose al pueblo, añadió:

—Son las órdenes que han  d e  cum plirse. ¿Mí h ija? Pues sea 
—exclamó el corregidor.

Y llam ando á  doña Ana, y  luego haciendo salir á  Nicolás, que 
estaba perfectam ente d isfrazado , hízoles su b ir en la em pavesa­
da carreta, en la  cual, y  en tre  aclam aciones, habían  de se r lie- 
\ ados al pabellón y al tablado desde el cual hablan de presid ir 
la  fiesta. L as aclamaciones fueron ruidosas.

E ra  sabido que el enano jorobudo no podía separarse de la 
reina en toda la tarde, y  que, h asta  muy entratia  la noche, cuan­
do corrido el toro de fuego y quem ados los artificíeos de ruedas 
y girándolas, no to rnarían  a la casa.

Así se  hizo, y  pronto al son de la  dulzaina, y  con el aplauso 
popular, diüse principio en  la  plaza la corrida, después de otor­
gada la  ven ia  por la  reina herm osa y el rey  grotesco.

Salió un magnífico toro de Colm enar, el cual am edrentó  al 
concurso é  hizo desaparecer á los valentones.

—Ju p a  el m adrileño—gritaba uno.
— Vaya una  suerte  el caballero—añadía  otro.

—A rréciese y  saiga el gentilhom bre—decían por aquí.
—L uzca braveza—vociferaban por allá.
E n  tan to  el toro era  dueño del campo; corría unas veces fu­

rioso como buscando á  quien  deshacer ó á quien lanzar volan­
dero p o r los aires.

L as gentes populares voceaban hasta  desg«litarse , pero  sin 
a treverse  á  abandonar las defensas. Subidos unos en  los carros, 
apretadam ente y como em banastados; en cuclillas otros, m eti­
dos debajo  y m ostrando los hocicudos y m edrosos rostros por 
en tre  los radios de las ruedas.

bravo y no m arrajo, an tes de ardores y  de sangre, y  noblote que 
no hab ía  m ás que ver. La pezuña, ancha y  acopada; la  pata, 
fina y nervuda; el muslo, musculoso; las ancas y  los pechos, 
bien doblados de carne; el lomo, relleno y lucido; la espina, 
firme, y todo el cuerpo bellam ente cortado. Movíase con sum a 
gracia, y su  ancho papado cuello era  m uy robusto, como propio 
para  sostener una  cabeza ancha, de duro  y rem olinado testuz, 
cuerno» fortíeim os y afilados en cabos como puntas de daga, así 
la nariz abierta, breve y delgado el hocico, los ojos grandes y 
encendidos como dos hornillos de fragua. Listado, hraeado, »u-

En re jas y  balcones y tejados había liim iinerables mirones, 
pero ia  plaza estaba lim pia de estorbos.

¿Qué era  de los señores escuderos, pajes y  gente de estofa 
baja  ([ue con disfraz do caballeros cortesanos habíanse p resen­
tado  muy galantem ente en  la  villa con ánim os de lid iar y  hacer 
gentileza cortesana?

Cogidos habían  sido m uchos y yacían tirados en  los po rta lo ­
nes, pero  de m ala tram pa, jtor los repletos pucberetes de tinto 
de A rganda, y  los uiás de aipiellos virotes hacíanse borrachos 
por ocultar el miedo, que era  grande el muclio que les hacía 
tem blar y  no arriesgarse á  desafio con aquella testa  de curvos, 
recios y agudísim os cuernos.

—¡Un ta jo  de espada á  las patas! —gritaban algunos labriegos.
No hab ría  de consentirlo la  re ina de la fiesta. E l to ro  era

til, airoso, un herm oso toro. Dofia Ana sentíase desanim ada al 
ver lo m ucho que lo estaba la fiesta; bien parecía un desagrado 
y un d e s ln n o r que presid iendo ella, como allí p resid ía, no h u ­
biera un  mozo bravo que, volteando la  capa y esg rim iéndo la  
espada, no burlase con donaire y  m atase con destreza a! toro.

E sto  fué que el fingido esposo, el jorobado de la  fiesta, el 
cual no hab ía  de abandonar á la  re in a  de la  fiesta, m uy sofoca­
do con el pelucón, muy forzado por el fingim iento y la supuesta 
giba, tam bién se  cansaba.

Cuando eii esto apareció en ia  plaza u n  gallardo mancebo, 
vestido al modo de los estudiantes, y  lo era , según se  supo, de 
Alcalá; tend ió  su  capa, y  vuelo aquí, vuelo allá, o ra  haciendo  
que el anim al oliese el borde de la  capa que el lidiador, ten ­
diendo p o r el suelo, a rrastraba  snaveinente, abanicándole, ve-

Oibiíjo de SailUo /ey J/almnu

lándolo, jugando de todos juegos, burló  la  fiereza... Aplauso g e ­
neral, saludo al estud ian te  que luego, tom ando una espada con 
braveza y so ltura, dió m uerte  á  ia fiera...

D oña A na había palidecido y luego se hab ía  ruborizado, y  al 
fin gozosa, sin poderse dom inar, exclamó:

-  Es él...
—¿Quién?—preguntó  con asom bro Nicolás.
—A mí, Nicolás, por tu  vida, que hagas lo que yo te  pidiere, 

y  es que, cuando acá se acerque á  saludarm e, como es obligado 
en estas fiestas, ese mancebo, y  cuando pasares con éi á  la sala 

*á servirle refresco, cam bies con él la  capa y tricornio por tu  p e ­
luca, tu  capa p a rd a  y tu  joroba,

—¿Qué dices?
—Nicolás, ’o que ese mancebo y yo y a  teníam os concertado; 

sírvem e, y así D ios te  sirva... y que guardes de ello secreto, que 
bien  te  lo habrem os de prem iar.

Con gran sorpresa supo Nicolás que aquel mozo era  am ante 
de su  am a y que habían  de hu ir, y  que p a ra  ello hallarían  oca' 
sión cuando saliera  el óliim o toro, el to ro  de m ojiganga ó de 
fuego.

El estud ian te  saludó á  la re ina d e  la  fiesta y fué invitado á 
refrescar po r el chepudo, po r el rey , y puso en  m anos de éste 
una bolsa y  se  hizo el cambio.

—E ste sí que es to ro  de fuego—se dijo Nicolás.
Nadie advirtió  la mudanza, n i aun cuando a l salir el toro de 

m ojiganga, toro enm arom ado, vieron que éste tiraba  al suelo al 
estudiante, que no era  otro que Nicolás; y  luego, desprendién­
dose cor fuerza de la  maroma, el to ro  corrió por la  plaza, dan ­
do por ella m uchas vueltas, hasta  que al fin salió de ella, derri 
bando á  derecha é izquierda á los gañanes, á  los bortargns de la 
fiesta, y  siguiendo á  los que huían  y perseguido por toda la m u­
chedum bre alborotada, dió en correr p o r  las callejuelas, tro m ­
peando aquí y  allá á  los to rpes y  á los andncíosos, que e ra  <le 
ver cuántos rodaban  por el suelo, y  así se  contundían los que­
jidos de unos con los gritos y  algazara de otros.

Vocea, im precaciones, silbos, azuzo», bullicio infernal a tro n a ­
ba las calles y callejuelas d é l a  villa, tan to  m ás en confusión 
cuanto que ya iba anocheciendo, y  en esto algunos atrevidos 
clavaron en el toro cañuelos de arjión rellenos de pólvora, y e s ­
tallaron éstos, chisporroteando y con truenos fuertes, por modo 
que la fiera se enfureció h asta  la m ás espantosa fiereza y daba 
á ciegas, corneando á  las puertas y  á  los m uros Je  las casas, y 
atropellando m 'ichaclios; e ra  como una tem pestad  bram ante 
que vom itaba rayos y corría sin cesar...

—¡El toro de fuego... ei to ro  de fuego...!—gritaban en tre  rego­
cijados y espantados les labriegos, los soldados, los pa jes ... los 
m uchachos, y  llenas de terro r ponían  los chillidos en el cielo 
las m ujeres.

A«¡ fué duradera la  fiesta, hasta  quién sabe cuántas horas de 
ia noche, en que todo estuvo revuelto y  todo fué estrepitoso... y 
así nad ie  ad v ir tió la  fuga de la re ina con el estudiante; y el 
mozo Nicolás, tendido, molido, trasteado  y medio m uerto fué 
hallado por su  señoría el corregidor...

—Alza, bribón y dim e dónde está  doña Ana.
—Donde m í giba, que se  m e resbaló por la  espalda y el vien­

to la  lievó- 
—¿Qué dice el m uy bergante?
— Digo, señor, que á  mí m e m ande d a r una  unción de aceite 

y otro rem edio por que se m e «y'itníe» las carnes que tengo do­
loridas.,. jiorque de vuestra h ija  ya no h a  de esperar cosa, sino 
es que lo gobierne todo el señor vicario, y  dé las bendiciones... 
la  quemó do veras... el toro de fuego; y  no se  rem edia sino en 
casamiento.

Joafc ZAHONEBO
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Gente

TU IM AGEN IN S A C IA B L E

P asa ro n  p a ra  siem pre aquellos día» 
que  en  a rd ien te  pasión  
n u estro s ojos fund ien d o  sus pup ilas 
se  a b ra sa b a n  de am or.

T u s  frases  de cariño  repe tidas
con p ro fu n d a  em oción,
tu s  desdenes, m is que jas , tu s  sonrisas,
¡todo aquello  pasó!

¡Todo se  va! T am bién  se irá  la  v id a  
de n u estro  corazón; 
mas siem pre  q u e d a rá  tu  im ag en  v iv a  
g u a rd a d a  p o r m i am or,

p o rq u e  m e la  dejó en  e l a lm a im presa  
de tu s  ojos la  luz; 
y  el a lm a  no perece , que  es e te rn a .
;En m i a lm a  está s  tú!

A noche soñé q u e  él lo sabia todo, y  q u e  m e pe rd o n ab a . Yo 
m e a rra s tré  á  su s  p lés im plorando; él m e alzó h a s ta  si.

—V en, aq u í; sob re  m i corazón ...
A b razad a  á  su  cuello , mi.s láb ios q u is ie ro n  ju n ta rs e  con sus 

láb ios. Me rechazó  su av em en te .
Oh, no, q u e rid a ; nosotros no podem os e s ta r  ju n to s  y a , 

m ás qne  p a ra  l lo ra r . ..
L lo rar, llo ra r siem pre, todo e l resto  inacab ab le  de m t v ida 

¡y llo ra r con él, con el que  am o, con el q u e  no se v a , con el 
que  no m e deja!

L lo rar m is noches de p lacer, llo ra r m is risas, llo ra r mis 
tr iu n fo s ... ¡Insaciab le  p a ra  e l p lacer, in saciab le  p a ra  el 
dolor!...

P ero  esto no fu é  m ás q u e  u n  sueño . Mis ojos secos se n ie ­
g an  a l llan to , y  él, q u e  lo ig u o ra  todo, no pu ed e  d a rm e  n i el 
consuelo d e  su  perdón!...

J o s é  d e  CUÉLLAR

X a v i e r  CABELLO

m i  a é o r a é a

E n  el a q d é n

N adie  que  la  v iese en  el departam en to  del slecping con  su  
som brerito  de p a ja  adornado  d e  flores n a tu ra le s  q u e  sem eja­
b a  u n a  corbeille, su  velito  blanco salp icado  do m otas sep ia , 
aprisionado  el cuerpo por u n  tra je  de a lp aca  g ris  q u e  d e la ta ­
b a  en  su  corte  la  t i je r a  d e  M onsieur Salm onthe  y  su  ca rita  
acom pañada  d e  u n a  sonrisa  coquetona  y  jo v ia l podía supo­
n e r q u e  aq u e lla  m u je r fuese  ab ru m ad a  p o r u n  desengaño 
ta n  g ran d e  como el q u e  h ab ía  su frido  pocos m eses an tes.

A ngelines, h u é rfan a  d e  p ad res  y  poseedora  d e  u n  bonito  
cap ita l, se  hab la  casado, rec ién  sa lid a  del colegio, con Pablo , 
hijo d e  u n a  lin a ju d a  fam ilia; em pezó p a ra  ellos u n a  e ra  de 
fe lic idad  q u e  n u n c a  v ióse em pañada p o r la  m eno r sospecha, 
p u es  s u  am iga  la  M arquesa ten ía  b u e n  cu idado  d e  d is trae r la  
y  acom pañarla  á  cu an to  sitios frecu en tab a , com pañ ía  q u e  la 
e ra  m u y  v en ta jo sa  p ara  irse  soltando en  la  v id a  m undana.

El ú ltim o veran o  lo hab iau  pasado  la s  dos am igas ju n ta s  y  
v iv iendo  en la  m ism a casa, pero  como n u n c a  falca u n  am igo 
cariñoso , A ngelines lo tuvo  y la  e n te ra ro n  de todo cuan to  
o cu rr ía  en  su  propia  m orada . D esde aq u e l d ía  se le  em peza­
ron á  p ed ir c u e n ta s  al m arido  y lo s tren es  y  m uebles pasaron  
á  la  p rop iedad  d e  o tro , yéndose am bos esposos á  v iv ir cad a  
uno  en  d is tin ta s  partes; s in  em bargo  A ngelines ha sabido que  
su  a m ig a  se  en cu en tra  en uno  do los p u e rto s  del C antábrico  
donde a u m e n ta rá  la  fam ilia  y  sa le  p a ra  él.

¿Y rá a  acom pañarla  y  conso larla , ó  á  rec rea rse  en e l su f r i­
m ien to  de la  m u je r q u e  le  robó su  felieidadV

A ntoxio a . dk  TOKKUO.S

Eco su av e  d e  du lce m elodía 
es p a ra  m i tu  voz; tu s  ojos bellos 
so n  p a ra  mi la  lu z  del m ediodía 
y  cascad a  de oro tu s  cabellos.

N i eu  e l tem plo  de D ios p uedo  olv idarte; 
debajo  de e sa  b ó v ed a  sag rad a  
donde si uo creo  en  E l su  g lo ria  pierdo, 
no h a y  p a ra  m i m ás lu z  q u e  tu  m irada 
n i h ay  p u ra  m i m ás fe  q u e  tu  recuerdo .

L as p reces que. a l S eñ o r a lza  la  tie rra  
mi am an te  corazón te  la.s env ía , 
y a  sabe  e l m ism o Dios q u e  en  tí  se  enc ie rra  
m i fe , mi re lig ión , m i ido latría .

E n tre  la  b lau ca  n u b e  
del incienso quem ado en  los a lta res  
q u e  a l m ism o T rono  del E terno  sube , 
tu s  soñados encan to s en treveo  
m ás bellos é  in c itan te s  todav ía  
q u e  los p in ta  la  a u sen c ia  y  el deseo.

E n  mi no  h a y  m ás que  tú , g lo ria , renom bre, 
ap lausos, am bición , cu an to  he sen tido  
cu  m i cab eza  a rd e r , cu an to  he soñado, 
duerm e p o r m i pasión  ab andonado  
en la  p e rp é tu a  noche del olvido,

Con d e sd én  he m irado  lo que  ab u n d a , 
cuanto es rara  itna oosa tanto es cara, 
po r eso rindo  ta n  inm enso  culto  
á  tu  belleza g ra n d e , po r lo ra ra .

P e rd o n a  si m i am or lleg ó  á  o fen d erte  
y  te n  p ied ad  de mi c o n s tan te  lloro;
Dios es hoy d e  mis lág r im as  te s tig o ......
¡ni tú  p u ed es  sab e r lo q u e  te  adoro , 
n i yo puedo  sab e r lo q u e  te  digo!....

MartIn PIZAKRO
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LA REGALA

T e  l la m a o  la  R e g a la , 
p o s  o i  r e g a la  t«  q u iero , 

m ira  iií lo  q u e  valdrás*

E s la ú ltim a tarde de un  Otoño. E l Invierno, próxim a ya la 
h o ra  de su  m ando, asom a su  cara fr ía  y seca como las ilusiones 
de un condenado ó m uerte, y  allá, por las afueras del pueblo 
va escalando los picachos de la  vecina sierra u n a  nube compac­
ta  y  negruzca, portadora  de las galas de luto con que se  viste 
esa  estación del año en la  que los pájaros callan y las flores 
mueren.

Al compás del nublado, dos m ocetones que crió el cam po su ­
ben por la  áspera  pendien te , m irándose de trecho en  trecho, 
s in  p ronunciar ni una  palabra.

Al llegar á u n a  peña ancha y p lana y al m ism o tiem po que la 
n u b e  oscura colocábase, próxim a á  reventar, encim a de la cresta 
d e  k  m ontaña, Jacin to  y Rom án —pues así se  llam aban los pro­
tagonistas d e  m i cuento—se pararon.

Iban desafiados. O lo que es lo mism o, iban  á  deshacerse á  pu ­
ñaladas.

La causa no podía se r sino la  que era.
U na m ujer.
A los vein ticuatro  años, con el corazón sano, la m e n te  p r e ­

ñ ada de ilusiones y libre el alm a de toda pasión m ezquina, los 
hombrea n o  tienen m ás por qué, para  m atarse , que ese.

Teodora la  Regala con los colores de su  cara, la  esplendidez 
d e  su  bi.sto, y  el arru lla r de su palabra siem pre dulce y mimo­
sa, e ra  el m otivo del encuentro.

Tras largo insulto  de c-jos y som brío como el nubarrón  que 
ennegrecía el horizonte, Jacin to , lleno de ira, envainó en la  faja 
el cuchillo que sacó al pararse , jugó la lengua, y  con voz v ibran­
te  y  firme:

—Y a que te  he traío  aquí pa que nos m atemos, dijo, y 
puesto que h asta  hoy te  h e  m irao como si fueras mi herm ano, 
oye el po r qué.—En la  calle del Sacram ento y frente á  la Vir- 
gencita de la  E stre lla , hay  u n a  casa m u blanca y m u cbicaj 
pero que p a  mí, es m ás grande que el m undo entero , porque es 
la  jau la  dora que encie rra  el pajarillo que me h a  robao el alma. 
Cuando yo no sabía que es esto que se  lleva escondió en lo hon­
do del pecho, p a  mí la  casina b lanca no era  ná; pero  ahora que 
el corazón se  m e h a  dio á  ella, á  sn lao quió m orirm e, toa la 
gente m e sobra alreor de sus paredes, y  b asta  á  la m esm a V ir­
gen le tengo envidia porque está  siem pre m irándola.

P o r pegar el oido á  los jierros de su  reja y  escuchar los que- 
jio s que se  le escapan al pajarillo  que po r dren to  se  asoma, soy 
yo capaz de darlo  tó y de hacerlo tó... ¡Ea toa m i vida!. Y esa 
m ujer tú  sabes como se llam a...

— La Regala.
—No la  m ientes porque te  despeazo, dijo  Jacin to  con te r r i­

b le  rabia.
—La nom bro porque puedo nom brarla, contestó Rom án, sa­

cando el cuchillo.
—E spera; guarda el a rm a y no tengas priesa, que hay  tarde 

p a  tó. replicó Jacin to , recobrando la  tranquilidad .

Y con acento apasionado siguió de esta  m anera:
—Oye. E sa  m ujer m e quiere á m í solo, ¡á mí solo! y  ayer 

m e h a  dicho que hay  otro hom bre que la  acosa, otro que se la 
quiere llevar, y  ese otro, tú  le conoces...

—E se  otro era yo.
"  P o r eso te  he traío  aquí, donde náide nos vea, n i nos esto r­

be. A mí, tú  lo sabes, tó m e sobra. El dinero no sé  lo que vale; 
los coches del seño r D uque no me dan  envidia; mi güerta m a­
ñana la  regalaba, que con estos puños yo le arrancaré  á la  tie ­
r r a  el peazo de pan que necesito. Pero  quererm e robar el paja­
rillo  que m e dá la vida; eso no; nunca, m ien tras aliente no me 
lo qu itarán . E res tu  el ladrón, te  tengo en tre  m is manos, con 
que y a  pue defenderte si no deseas que te  m ate  como á una 
víbora, y blandiendo el arm a tomó la po.stura de pelear.

Tampoco esta  vez se  acom etieron. Muy sereno , m irándole 
con ojos de compasión, R om án, le replicó:

—E spera y  oye, que aho ra  m e toca á mí. No m erece esa m u­
je r  que nos m atemos, porque esa m ujer es mala.

—¡Mientes!
—^No. Te h a  querío, ya no te  quiere. Lo mesmo que á  tí, m e ha  

ju rao , que será  pa mí solo, y ahí tienes e l pañuelo de seda que 
tú  le regalaste.

— ¡Se lo has rob.ao! dijo  fuera  de ai Jacin to , al reconocer la 
p renda.

— Ella m e lo dió. Y ahora, ¡lévatela; p a  tí  es. Pues pegar den- 
de luego, que no m e defiendo,—y se cruzó de brazos.

I ,a  actitud  y la nobleza que revelaban las palabras del an ti­
guo amigo, dejaron  como petrificado á  Jacin to , que en  u n  m o­
m ento vió venírsele abajo ese alcázar d e  lindas ilusiones que 
levan ta  la fantasía del enam orado, y  que, cual h o ja  que lleva el 
viento, derrum ba al p rim er golpe la  p iqueta  del desengaño.

Allí estaba, mudo y (¡uieto, contem plando á  su  enemigo, sin 
saber si m atarle ó  abrazarle.

U na voz m isteriosa le decía, que  Román no m intió; que la 
Regala  era mala.

T iró el cuchillo, retorció en tre  sus m anos el pañuelo que pre­
gonaba el engaño de la  m ujer querida, y al fin, tra s  breve pero 
te rrib le  lucha con sus pasiones, abrazóse á  Rom án llorando 
como u n  chiquillo.

Y' bajaron  la  s ierra  m irándose m enos y hablando sin cesar; y 
en traron  en el pueblo, y  Jacin to  buscó una  gu itarra  y  l'egaron 
á  la  casita blanca que tiene  enfrente la V irgen de la  E strella , y 
cuando la  nube oscura, portadora de las galas de luto con que 
se  viste la N aturaleza, en esa estación del año en la  que los pá­
jaros callan y las flores m ueren, em pezaba á  deshacerse en 
agua, v ibraron las cuerdas de la vihuela dulzonam ente, y los dos 
mocetones que crió el campo, más am igos que nunca, cantaron 
con todas las fuerzas de sus pulmones:

Te llam an la Regala 
pos n i regala te  quiero, 
m ira tú  lo que valdrás.

Luis-G&ahdk BAUDESSON.
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DE EÜERA DE MADRID
S obrón .—D isfrutando de una  deliciosísim a tem peratu ra m e­

d ia  de 18° y de un clima seco y fresco, pasam os aquí el verano. 
Hace veinte días que no llueve, y  aprovechando tan  feliz cir-

Sebrir¡.— Una fXQursUr¡.

runstancia, reo rg an izan  frecuentes expeclicionep, en carruajes 
del balneario y en burros, al herm oso valle de Tobalina, bañado 
por el Ebro, el Nela, el Gedea, el Pierón y otros afluentes del 
célebre río tarazonés; á  San M artín de Don, situado en  el m is­
mo valle; d  Sobrón, que dieta tres kilóm etros del establecim ien­
to, y  á  Salinas, donde vamos á  v is ita r la explotación de salinas 
de Añano,

A dem ás de estos placeres que por s i solos bastarían  p a ra  h a ­
cer agradable nuestra  estancia aquí, tam bién disfrutam os de 
otros que entusiasm an á  la  gente joven especialm ente. El cau­
daloso E bro nos b rinda, con su  líquida y cristalina superficie, 
uno de los mayores placeres que aquí tenem os. D iarim ente na­
vegan por el rio m ultitud  de lanchas, que llevan á su  bordo in­
finidad de jóvenes de am bos .sexos que se  divi erten disfrutando 
del sport marítim o. Ellos bogan vigorosam ente y ellas palm etean 
de contento al ver retratados en la  linfa del río sus hechiceros 
sem blantes, donde reflejan la envidiable y  franca alegría que 
inunda sus corazones. ¡Qué bella es la ¿uventud!

También tenem os coin, caballitos, b illares, juego de las ranas 
y un frontón donde gran núm ero de señoritas de la colonia ve. 
raniega pasan m uchas horas jugando á  la  pelota.

Los duefios del establecim iento son D, Claudio Solana y don 
Paulino Zuciarte, este último desde hace dos años, que se  aso­
ció al Sr. Solana.

A las iniciativas del caballeroso Sr. Zuciarte, se  deben  m u­
chas reform as de las introducidas en el balneario. E ste  señor , 

se  puede decir que es el alm a  de la  colonia. É l or 
gaiiiza las expediciones, los paseos por tie rra  y 
por el río, los bailes; todo; y con su  exquisita am a­
bilidad y  el don de gentes que posee, ha sabido 
captarse las sim patías de los veraneantes. Como 

p ara  ir  d Soportilla, hay que cruzar el rio 
en las lanchas, para  ev itar m olestias á  los 
touristas, el Sr. Zuciarte, de acuerdo con 
D. Claudio Solana, p ara  el próxim o año 
está  construyendo un puente de p ied ra  que 
un irá  las d o í orillas.

H ace ocho d ías se celebró una  corrida de 
toros, hubo como de costum bre, paseos 
acuáticos en las y a  m encionadas barquillas 
y por la  noche ilum inación á  la veneciana, 
que daba al balneario  el fantástico asjiecto 
*1® uno de los ideales palacios descritos por 

Grim en sus bellísimos cuentos orientales. E n  fin, Sr. D irector, 
hasta  ahora no puede ser m ás agradable el veraneo en  Sobrón,

pues, adem ás de las d iversiones ya narradas, contam os p ara  r e ­
poner nuestras fuerzas físicas con u n  cocinero de prim era  y uu 
servicio esm eradísim o.

La colonia es num erosa y selecta. E ntre  las trescientas perso­
nas, apioxim adam ente, que aqu í veranean, pueden c itárse las 
siguientes que son las que recuerdo:

Los Sres. Duques de D enla, M arquesa de la  G ranja, Conde do 
Arcenteles, D, José V era y señora, D. Raim undo A rechavala y 
Señora, D. M anuel N ieto y señora, D. A ristides Fernández, doña 
Amalia C arcer de A guirre de Teja<la é hija, D. R icardo de la 
Cám ara y fam ilia, el Senador D. Ram ón Benito Aceña, la  seño­
ra  viuda d e  R ovira, el m aestro  D. V alentín Zubíaurre y señora, 
fam ilas d e  Núílez Sierra, Echenique, Zaldo, Escalera, Bringas, 
Urzáiz y A rechavala, y les Doctores D. Miguel Santa Cruz, don 
Joaquín  Hidalgo y D. E nrique Verdonces, de M adrid. De Bilbao, 
iaa fam ilias de D. José de Zayas, D. E nrique Rochelt, D. Pedro 
Govillar, U rquijo , Yandioia, E chavarri, Cuadrado, Laguardia 
y IJ. Fernando  Alonso. D , Sevilla, las de D. José Bores y Hedo 
de C astro y de H ernández Cám ara y o tras m uchas cuyos nom. 
bres no recordam os, esperándose nna  num erosa concurrencia 
á  juzgar po r los avisos de pedido de habitaciones.

S an ta  T eresa . -  En plena sierra, á  poco m ás de cuatro kiló­
m etros de Ja histórica ciudad de Avila, en tre  lindos jard ines y 
frondosas alam edas y con una altu ra  de 1.223 m etros sobre el 
nivel del m ar, elévase el establecim iento balneario  de Santa Te­
resa, inm ediato al m anantial del mismo nombre.

Desculiierto oficialmente hace pocos años, d isfru ta y a  de una 
popularidad y de una fam a tan  grandes como m erecidas. A ello 
lian contribuido no sólo la v irtud  curativa de las aguas, sino el 
celo é in terés que los propietarios han  puesto  en rodear de

Sibrin. pse «I €bro.

atractivos y oomodida Je s  el ya de por s í pintoresco lugar que la 
N aturaleza eligió par.i situación y yacim iento del salutífero 
caudal.

Increíb le parece que en  terreno  granítico y en  tan  corto nú­
mero de años se  haya conseguido form ar este pintoresco v e r­
gel. Alamos, p inos y acacias som brean loa enarenados paseos 
del parque; flores de todas clases adornan los cuadros y m aci­
zos del ja rd ín , y el aire puro  de la  s ierra  em balsam a el am bien­
te , form ando una tem peratu ra deliciosa en los m eses abrasado­
res del estío.

E ste  año, especialm ente, el calor no se  h a  dignado aún  visi. 
tam os. El día de Sautiago, d ía  clásico de tabardillos y  sofoca­
ciones, resultó  aquí de tem peratu ra otoñal, liasta el punto  de 
que !a hoja del calendario, con un 25 de Julio  m uy grande, se 
daba de cachetes con el desfile de capas y gabanes que por to ­
das partes  se  advertía.

L a c o n c u ire n d a d a  extraord inaria  anim ación a l  balneario, ha-
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ciendo la estancia m uy agradable. Se organizan excursiones á 
Avila, á  M arti H erre ro  y á la Colilla, se  baila en el salón por la

Sobróq.— Gom'fío d e  Soporfifla.

noche, y hay un ram illete de m uchachas lindísim as que llevan 
la alegría á  todas partes.

Son flores herm osísim as de este  ram illete, las dos h ijas de 
Valero Tornos, Sofía y  T eo d o ra -^v an  atracción de la  tem pora­
d a ,-  Carm ela Sánchez Arjona y su prim a M aría A ntonia, dos 
m uchachas tam bién  de gran espectáculo-, C arm elita Mendoza, 
Ju lia  M artínez, y  o tras onyos nom bres no recordam os y que en 
unión de las citadas han  constituido un grupo encantador, alm a 
del balneario, no ta  bellísim a y alegre de la season.

La ciencia, la literatura , la  nobleza, el periodism o, la milicia, 
la industria, el comercio, el clero... todas las ciases sociales tie  
nen  aquí, en tre  la concurrencia, diguisim a representación.

Se encuentran  aquí, en tre  o tras personas, los Doctores Corte- 
ja rena  y H ornos, los literatos Juan  V alero d e  Tornos y Gabriel 
M erino, e l catedrático D. Ism ael Calvo, e l M arqués de Rioca. 
bado y su d istinguida herm ana la viuda de Sánchez A rjona, la 
M arquesa de San E duanio, el director de la Unión Vascongada, 
D. L uis Mena; e l distinguido m arino Sr. Mendoza y Salce<lo, don 
Fernando Bordoy, de! comercio de Madrid; el M agistral de la 
catedral de Oviedo, el Reverendo Padre Zacarías, de la Orden 
de Santo Domingo; la fam ilia de D. Policarpo H errero, D. Ma­
nuel M eneses, el Dr. D. Santiago López, d e  M adrid, y otros.

Con buenos alim entos, leche imrísi- 
ma, clim a benigno, panoram a espléndido 
é instalación cómoda, no es dudoso afir­
m ar que el balneario, puesto bajo  la 
sim pática protección de la  m ística doc­
tora, resulta  el sanatorio  de verano más 
completo que pueda apetecer, no sólo e* 
enferm o que viene en  busca de alivio 
para  sus achaques, sino las personas sa 
ñas que sólo asp iran  á  d isfru ta r las deli 
cias de la vida cam pestre contem plando 
la N aturaleza en todo su  esplendor.

Los herm anos A rangdena, p rop ieta­
rios del establecim iento, y  su  médico 
director I). Domingo í'e rnández  Campa, 
atienden con celo cariñoso y esm ero ex- 
(luisito á cuan tas personas v isitan  esta 
pintoresca rasidencia, todo lo cual, uní- 
do á  la  acción terajiéutica de las aguas y  
á su  decisiva influencia para com batir, 
especialm ente, las efecciones del aparato respiratorio , justifica 
el que cada año sea m ayor el núm ero de loa devotos que cons­
tituyen esta  especie de Jubileo h ig iénico  que anualm ente se  ce­
lebra en  en  balneario  de Santa Teresa.

Z a M v a r — Los v iajeros llegados a este im portante 
balneario , son: los Excnios. Sres. Conde de Galarza, 
de E steban  Collantes; M arqués de Berriz, de Villa- 
MarcOla; Vizconde de la Alborada; Banquero»; D. Flo­
rencio  Rodríguez y Rodríguez y D. Julio  de Lazurte- 
gui, con su  am able y bondadosa señora D oña M aría 
del P ilar Urriez; D. V ictoriano Lara, su  señora doña 
Concepción y sobrina doña Balbina; el Excnio. Señor 
D. M anuel A llende Salazar, exrainistro de H acienda, 
su  am able señora doña M aría B em an é hijos; el capi. 
ta lis ta  D. V ictoriano de Zabalenchurreta, la  señora y 
y Srta. de Ortiz de la  Riva; Excm o. Sr. Conde O berriz 
con su  hija; señora doña M aría de B ajinetu y  sus hijos, doña
Joaquina Murga, C laudia Itu arte , Rem igia Idu rtia , D. José Are- 
chavaleta, doña P e tra  U rioste, M ercedes V illa'ón, Ramón de los 
R í o s .

L os Sres. C uras Párrocos D. Valdieco L afuen te  G rim a y don 
.luán Ignacio.

Señora doña A rana y M aría Murga, doña .Josefa A ranguren, 
D. Miguel Azaola y  señora doña Rosario, doña Dolores Laudeta 
y  fam ilia; D. B ernardo A lvarez, D. Domingo U nam uno, Juan  
A rosa, D. E duardo Echevarría, D. A lberto d e  San José, carm e­
lita  descalzo; D. Aquilino M endizábal, D. Juan ito  P radera  y Ra- 
inoncito, I). Benito Goii oechea, D. V icente U rru tia , D. Migue'l 
E chevarría, D. M atías Calvo, D. Anselmo Mal y  D. Angel con 
su  am able h ija  Srta. M aría. D. Casim iro A cha y su  bondadosa 
h ija  M aría, las inglesas doña M aría E chardenal y  su  h ija  María.

E l capitalista D. José M aría H ernández y sn  sobrino D. Javier 
L laguna, D. Felipe del Campo y su  señora, D. Luis Márquez, 
Srta. C onchita P radera  y Pepita , D. Pedro  Bea.

Excm a. Sra. M arquesa Revilla de la Cañada y  sus hijos don 
L uis Diez de L’lzurrun y D. Rafael, D. Miguel Sánchez D alt y 
su  señora, doña Angela M arañón, y  dem ás que sería prolijo 
ennum erar.

L a  v ida en este  establecim iento es de grande comodidad por 
sus paseos de este  grandioso parque, niesa excelente, higiene 
sin  rival en  todo; y  adem ás facilidad de excursiones campes­
tres, pueblos cercanos y puertos d e  San Sebastián, Santander v 
Bilbao.

H em os recibido cartas de d iferentes balnearios y  con ellas 
fotografías, que rep resen tan  v istas tom adas de los puntos de 
v ista más in teresan tes de aquellos lugares; como no nos es po­
sib le dedicar más <le dos planas á  esta sección veraniega, su .

pilcamos á los señores que tan  bon­
dadosam ente han  aece<lido á nuestra 
invitación y nos han  rem itido infor­
m es y vistas, que no se  alarm en po r­
que no salgan tan  p ron to  como ellos 
desean y nosotros quisierám os; pero 
necesariam ente hem os de guardar 
cierto o rd e n - e n  el m ism o en que lo 
recibim os - y  esbi es causa de que 
algunos sufran un largo retraso.
’ Y  ya que de este  asun to  m e ocupo, 
aprovecho la  ocasión p ara  d a r las 
gracias m ás expresivas á todos los 
señores que h an  accedido á  nuestra  
súplica y  asegurarles que nuestro 
agradecim iento es sincero, espontá­
neo y duradero, y  quedando en  esta 
casa á su  en tera  disiiosición y d is­
puestos á  corresponder en la  m edida 
de n uestras tuerzas, que no son m u­

chas á las atencicne» recibidas, prestándonos gustosos á  servir­
les en  todo aquello en que pudiéram os serles ú tiles, s i p o r aza­
res de la fo rtuna, llegase u n  m om ento en que valieran nuestros 
buenos deseos jiara algo.

S o b r ín .S I  lervieh áel d(olel.

Ayuntamiento de Madrid



Gente

COMEDIAS Y  COMEDIANTES

N I a! cuerpo  la  cam isa  m e 
h a  llegado , n i á  la  c in tu ra  
el ch u p e tín  m e llega.

P o r  m á s  esfuerzos q u e  
hag o , no consigo ce ñ ir  como 
o tra s  v eces á  m is p ie rn as  la 
b lanca  m ed ia  do a lgodón  que 
g a s ta n  los que , c u a l yo, vi­
v iendo en  la  p robeza, no pue­

den  a l te rn a r  con los q u e  tienen  vestido  de 
a g u a s  y g a ló n  d e  seda.

U n nudo  en  la  g a rg a n ta  m e se  pone más 
g ra n d e  que  u n a  ca ja  de ja le a , que  m e im pide 

tr a g a r  como yo trag o , y  el resuello  m e corta , y  la  ex is­
tencia .

Sobresaltos y  d u d as  y tem ores m e acosan , m e fa tig a n  y 
m e de jan  sin  poder conciliar n i dos m inu to s el su eñ o  b ien ­
hechor q u e  a lien tes  p res ta .

U n a  color m e v a  y  o tra  m e viene.
L a  to ledana , d e  m i m ano d ie s tra  q u ie re  escap ar porque 

los to rpes dedos á  m an e ja rla  ccmo a y e r se  n ieg an , y  si por 
fin con sig u en  su je ta r la  dem pués d e  esfuerzos m il y  m il v io­
lencias, ¡probe del infelice  pa rro q u ian o  q u e  a n te  su  filo pone 
la  cabeza!

E n  resum en , son ta les m is an g u s tia s , ta les m is sobi-esaltos 
y  m is pen as, que  e l corazón q u e  a y e r n o  m e cab la  den tro  del 
pecho, p o r lo g ran d e  que  e ra , hoy (si e s  q u e  m iento  q u e  me 
p a rta  u n  rayo), m ás ch iqu itito  e s tá  que  u n a  lan te ja .

¿Qué m otiva la  c a u sa  de m is males?
Yo no  sé  si decirlo ...
Mas y a  es fu e rz a  que  sa lg a  por la  b o ca  lo q u e  tu v o  su  o ri­

g en  m ás  a r r ib a  de la s  cejas.
Es el caso ... pero  an tes  de exp lica rm e, y  s i es q u e  m e otor­

g á is  v u e s tra  licencia, de u n  su eñ o  ó pesad illa  que  h e  tenido, 
p re tendo  haceros rilac lón  com pleta, y  a u n q u e  los sueños, 
sueños son, que  dijo  el q u e  fren te  a l CoiTal d e  la  P acheca 
tien e  su  duro  asien to , a lg u n a s  veces sue le  cam biarse  en ex ­
cepción la  reg la .

Y a l sueño voy.
R endido  del traba jo  q u e  h ace  d ia s  m e dió mi c lien te la , por 

no  sé  q u e  sa rao  con tonadillas, chocolate, bizcochos y  ag u a  
fresca  q u e  hubo en  e l  viejo caseró n  q u e  h ab itan  los Gutibani- 
b m y  Muzibarrcnas, á  m i casa , q u e  es' to d a  m uy d e  ustedes, 
m e d ir ig í p o r rep o n er m is fu e rzas .

B lando colchón y rem u llid a  a lm ohada  á  descansar m e in v i­
ta n . T a l fineza d e sa ira r  no es posible y  re ta rd an d o , por gozar 
m ás aú n  la  h o ra  sup rem a, con g ra u d e  ca lm a im propia  de u n  
ba rb e ro , zapatos, redec illa , tra je  y  m ed ias vóím e q u itando  y 
en  su  sitio  p ropio  v a  quedando  co lgada  cad a  p ren d a . Me sa n . 
tiguo , p u es  m e hizo b u e n  c ris tiano  la  q u e  en  el cielo esté , mi 
pobre  a b u e la , y  lev an tan d o  de m i lim pia  cam a e l te rso  em ­
bozo que  á  la  a lm ohada lleg a  y que  cu b re  d e  rosas y  claveles 
caldos a l a za r, colcha ri.sueña, ap a recen  las sáb an as  más 
b lancas cu an to  m ás alm idón, y  con p res­
teza  d e  u n  b rinco  subo , m e deslizo , tapo, 
m e acomodo m ejo r,m ato  la  v e la , y  su sp i­
rando  de p lacer m e d u erm o ... y  á  gozar 
ó á su frir , seg ú n  la s  pesas.

¡Qué horrib le pe-sadllla!
F igu róos cuá le s  fueron  mi asom bro 

y mi so rp resa  a l v e r que  eu el lu g a r  que

Apuntes hfarin

e n  otro tiem po alzó orgulloso  so  inm ortal p resenc ia  e l clási­
co C orral á  q u ien  u n  d ia  su  n om bre  hum ilde la  Pacheco  d ie­
ra ,  ra q u ític a  a sen tab a  su s  cim ientos u n a  b a rra c a  suc ia , po­
b re  y  v ieja .

D orm ido m e ju z g a b a  y re s treg an d o  p o r q u e  aq u e lla  visión 
d esap arec ie ra  m is esp an tad o s ojos con los puños, p resu roso  
lleg u ém c  h as ta  la  p u e r ta  y  a u n  aposen tador q u e  allí se  e s tab a  
¿qué  e s  aquesto?  p reg u n to , y  la  re sp u e s ta  no ta rd é  en  r e ­
cib ir.

—¿De dónde v ien e  el p reg u n tó n , de A rg a n d a  ó d e  Valle- 
cas? ¿P u es no sabe  el m anolo q u e  hacc tie tnpo  q u e  el P rín c ip e  
acab ó se  y  las com edias d e  Lope y C alderón, T irso  y  M orete, 
p o r siem pre  am én, se  las tragó  la  tie rra?  ¿ ig n o ra  e l m adrileño, 
(p o r la  tra z a  do la  co rte  p a rece ) que  á  la  fecha  y  en  este  
b a rracó n ... pero  no s igo , pase e l am igo y  q u e  sus ojos vean  
po r si m ism os e l cam bio ....

No b ien  hubo  concluido la  fra se , u n a  cen te lla  p u e s ta  á  
co rre r conm igo no m e a lcan za  y  en dos segundos tra sp asé  la  
p u e rta .

¡San F rancisco  m e valga!
E n  u n  tab lado  de poca  m ás a ltu ra  q u e  u n a  oblea, u n  

com ed ian te  con feroces g r ito s  cad a  dos fra se s  vom itaba  u n  
■muera q u e  en  lu g a r  d e  m orir dában le  v id a  desde  aposentos» 
bancos y  cazuela .

C ada vocablo  q u e  el h is trión  so ltaba, con u n  feroz ru jid o  la 
asam blea lo acog ía , co rriendo  e l en tusiasm o como v a lien te  
chorro  d e  a g u a  fresca  corre  á  o cu lta r  su  tra sp a re n te  cuerpo , 
en canal, eanalillo  ó can a le ja .

T a l qonfuslón  re in a b a q u e a tu rd id o , sin en ten d e r deaque llo  
n i u n a  le tra , sali del b a rracó n  como a lm a p u ra  que  en tre  sus 
g a rra s  e l dem onio llev a , y .. . .  lo q u e  son los sueños, parecióm e 
q u e  el nob le  anciano  d e  ta llad a  p ied ra  q u e  fren te  a l sucio 
b a rracó n  te n ia  du ro  s itia l, dob laba  la  cab eza  con lan g u id ez , 
y  á  tiem po q u e  b ro tab an  dos c ris ta lin as  y  tran q u ila s  p e rla s  de 
su s  dorm idos ojos, con desm ayo  m u rm u ró  m ás q u e  d ijo :— 
¡Qué vergüenza!

¿No e s  v e rd ad  q u e  es a troz la  pesadilla?
D espertóm e a n g u s tiad o  con la  id ea  de q u e  pud iese  re a li­

z a rse  aquello  que  yo soñé . P e ro  la  calm a v u e lv a  como an tes  
á  m i pecho, p u es  m e d ice mi corazón q u e  el sueño , sueño 
e ra .

Y y a  no es necesario  que  os exp lique  la  c a n sa  d e  los m ales 
q u e  m e aq u e ja n . E n  e sa  pesad illa  e s tá  encerrado  e l m otivo 
d e  ta n ta  y  ta n ta  p en a  y  el tem or q u e  ah o ra  te n g o ,e s  sola­
m en te  e l pen sa r que  a lg ú n  d ia  se  co n v ie rta  en  rea lid ad  el 
angustio so  sueño  q u e  puso  como u n  bom bo m i cabeza.

M odernos Lopes, T irso s y  M oretes, un io s y  ev itad  q u e  el 
d ía  v en g a  en  q u e  el C orral a l q u e  en  pasados tiem pos su  
n om bre  hum ilde la  P acheco  d ie ra , quede p o r m ag ia  b lanca  
convertido  en  in m u n d a  b a rra c a , pobre  y  v ie ja .

No ab andonéis  á  la  in m o rta l T a lia  que  el siglo d e  oro en 
su s  en trañ as  lleva.

No perm itá is, in g ra to s , q u e  e l olvido, 
h a g a  ro d a r su  m a jestad  excelsa .

¿Qué a s i lo habéis d e  hacer? E l arte

r
S  os prem ie.

¿Qué no lo hacéis? P u e s  v en g a  lo que 
v en g a .

y  á fu l ta  tie claririei y  lambores 
hayan el s m  cm  la gaita  gallega.

MANOLILLO EL CERUJANO

Ayuntamiento de Madrid



Conocida.

C ontinuam os la  pu b licación  d e  la  lis ta  de 
n u estro s  su sc r ip to re s  p o r  e l  orden en que  
é s to s  fueron  dán dose  de alta .

exentos- Marqueses de Camarit. 

Círculo f(adical.

Cxcnjos. Sfes- Jíiarqueses <̂'e Moriaqao. 

Sxcmo. Sr. ]). felipe Sánchez l̂ oiqán.

Sres- de flanco (7). José).

Sr. T). j!<dclfo febles Mera. (Xas falmas). 

Sxcmo. Sr. 7). Jóse J . de JJranda.

B a r a j a  h e r á l d i c a  de l  s i g l o  X I V

P R O P I E D A D  D E  S .  A . R .  L A  m F A H T A  D O fS A  E U U R L I A  D E  B O R B Ó N

AtOf^

¿ o r o A ^ ^ 'o j -  d: gules o o T
•tiíiiTi.í' d  o fountfrido  

-Vif/fonrfíjrr» Cair.poíli’BÍü.U» ala C r u i  
*-7“^  4  X d 'a lu a íío r  a t morí 

po? ba^o e! c j ’cude 
Catflíurta Carnj>» d t tslata ala C riix  
d ^ u l f r t f  ^ u a r r th d o 'd f  d ragón  Citnrfi

rno r c t i g ^ ^  ^

O les  d e  espada^

Icoi)oIogia de Tas cartas

L a  presencia, de una  sota, sea el que 
fu e re  el ( . a l o  á que pertenezca, a c u s a  lain- 
Urvencián de una  m ujer en la  vida. S i es 
de espado*, la  intervención es decisiva y  en 
m u c A i . s  e a # o s  llega á in fuenciar  en el des­
tino ó el porvenir de una nañón. Relatan  
loa más afamados tratadistas de cartoman­
cia, que en una de las excursiones que 
hizo Marco Antonio por Egipto, encontró 
gra oda en un se,,¿tlci'o, una figura que re­
presentaba un joven  /(« 'ando una espada 
sobre el hombro; m uy poco tiempo después 
f< ^cío  á Cleopaírn y  sabida es la in fiw n- 
eia que te rc ió  este m ujer hermosa y  do­
minante. que logró convertir en esclavo 
suyo ai célebre general romano, sobre este 
y  como consecuencia natural y  lógica sobre 
el porvenir de Roma. !.a sota de bastos es, 
de las cuatro cartas de esta clase, la que 
anuncia desgracias más contundentes. .\'os 
avisa que po r causa de una m ujer su frire­
mos disgustos y  contrariedades y  estamos 
en peligro inminente de terminar ó  fu e r ­
za de puños y palos todas nuestras discu­
siones. R iñas que debemos evitar á  todo 
trance, pues de tener lugar, es s e p u r o  que 
t o d o s  l o s  p a l o s  s m i n  para  el favorecido  
por esta carta.

isa  O^írus Corda, * B au  u a j'.í t  ^ ro .o ls  
Cn». aeSu íexC irdeT m ia .. 3« í .  llaiw j 
3« wmimv» »n pal.

CrulUfu, ¿e azur, ola C ru ].9 « 
T u rta , C tn te n « a ^ ^ «  í ' . f í s r t s ' ^  lú. 
w  o re . JE ld t \o ^ o n ,J im ¿ m ¿ e . ' Í t  
J^a n c ia , S 2 .ía < u .\o í,'^ » é fla ta .a d o t.

*n j k A s

O iez  b a sto s

Ayuntamiento de Madrid



CENTC*^ ' «CC»^OCIOA

C O LEC C IO N ES
DEL ARo 1900, ENCUADEfiRAQAS

E spañ a   F ia s. e jem plar
Extranjera, . » SO »

A  lo s  <iue s e  su scrib an  p o r  u n  trí* 
m e s tre ,  so les  d a rá  la  co lecc ló o  e n  
3 0  pesetas»

Pufto nslelanlAdo

Sobrino ;

Cim arra
b . CARMEN,  4

Sastres especiales para 
niños y niñas.

S a í m o n h

Vestidos d e  se ­
ñora á la  inglesa

Cruz, 2 , prai.

JOYERIA-RELOJERIA
La m ejor y  más económica. 

L O P E Z ,  H E R M A N O S  

1 3 , U O r s T E B A ,  1 3 - — M A D R I D  
S t com pra o r a p p la ta .

T  ■ A  S O G I E I D ^ I O

UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS
/ R R 5 H0 ATARIA DS RA PABRiCAClOH Y  V S S T Á  EXCRUSIYA DE 

P O L V O R A  Y M A T E R I A S  E X P L O S I V A S
ofrece al público las m ayores facilidades para  el sum inistro  de d in a m ita s ,
c á i s u l a s  r e g la m e n ta r la s ,  así como p is to  oes. c a n u c h a r i a  (vacia p ara  escopeta.
vólver), c á p s u la s  F L O B E R T  p ara  salón y toda clase de accesorios y artículos n o  t a r i f

propios del arriendo.
D irigirse por correspondencia: V IL L A N U E V A , II, h ii)0 . - M AD R ID

P O E  T E L É c iE A P O : E X P L O S I V O S ,  M A D R ll t

*

I

ti;
ti;
tü
ü;
t i ;

P ro fe jo r
d a  lecc iones de  so lfeo , p ia ­

n o , a rm o n ía  y  com posición . 

P a r a  m ás d e ta lle s  en  la

rúminisírauón fte «5la Rwísta

C o m p a ñ ía  m a d r i l e ñ a de Telé ionos
± ,  G A . r _ X - . l E 3

T  JA  K  I  F  .í i . H

Por

S E R V IC IO  P U B L IC O

u i i  d e s p a c h o  d e  20  p a l a b r a s .  .  . ■ •
cada e in c o  p a la b r a s  m á s  6  f r a c c ió n  .  .  .
u n a  con ferencia  d e  3 m inutos ó  fra o c id n .. 
cada cop ia  sup lem en taria  d e  despacho»  

 .....................................

S E R V IC IO  B E  A B O S A D O S  (1)

0,36 p tas. 
0,10 • 
o,:io >

0,24 p tas.
P or cada d esp ach o  e x p ed id o  desde su dauiiciUo

qu e no exced a  do 30 palabra».....................
— cada 30 palabras m i , 6  fracción ........................0,25
(1) Para ten er  derech o  i  e s te  serv ic io  es n ecesario  que 

e l  abodado h aya  h ech o  p rev io  depóm to on  la  Central.

20, Preciados, i t L A  FUN ER AR IA 99
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DIAMANTES
INALTERABLES

AL CARBONO
Im itaeión superior é inalterable de los 

v e r la le r ^ s  diam antes, perlas y  piedras fiaas

4, CEDACEROS, 4

Goma de cables
PARA CARMAJSS Y AOTOMÓVíLRS

R e su lta d o  e x c e le n te  —  Im p o sib le  d e s ­
p re n d e rse .—-L a m e jo r  p a ra  el p iso de 

M a d r id .

E x ig ir la  en vuestros carruajes' 

D e p ó s ito  y  co lo cac ió n  d e  e s ta  g o m a;

FEANCISCO LOSAMO 

Paseo de Recoletos, 1 4

T REGARTE ( h i j o ) .  Echegaray, 8  y Carrera de San Jerónimo, 15. ffladrid.
CASA FUNDADA EN 1 8 3 6 --T e lé fo n o  1 .2 0 3 .- P B E C IO  F IJ O  

C i e n c i a s . — Instrum entos de precisión, Topografía, GeodesiB, Optica y E lectricidad, de M atemáticas, Física
V Química, M inería, ü u e rra , M arina, etc., etc. , , ,  , , , sr i - s

A n tr o p o m e tr í a .—Colecciones com pletas, según sistem a adoptado por la Cárcel Modelo de Matlrid. 
Efecdos y útiles para  Delineación, Dibujo, Ac:uarela, G rabado y reproducciones de toda clase de trabajo , en 

papeles al ferroprusiato  y sensibilizados de las prim eras m arcas de Europa.
G ran su rtido  en toda clase de objetos de escritorio y efectos de caiiipafia.
E specialidad en gemelos m ilitares. . . .  . , ,
R epresenta á  la  casa de Staffords en su The S tatford P en  que fabrica la  m ejor plum a tin tero  que existe.

Tara m As Aetalles 
pláase el 

Catálogo general.
I I l i l i l í »
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